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PERSONAJES 


Flor  inda,  hija  de  Guillermo. 

Carlota ,  esposa  de  lord  Koburg. 

El  Chápiro,  jefe  de  apaches  automovilistas,  bajo  el  titulo  de  marqués  d 
San  Gotardo. 

Lord  Koburg,  turista  inglés. 

Arturo  Pontierí,  teniente  de  gendarmes  de  Caballería.  i 

Randoff,  apache,  disfrazado  de  chauffeur.  I 

Benuá,  id.  id.  de  mecánico.  ¡ 

’  j 

Guillermo,  posadero. 

Francisco,  prometido  de  Florinda.  Aldeano  rico. 

Un  Sargento  de  gendarmes. 

Gendarmes,  aldeanas,  aldeanos,  turistas ,  etc . —  Coro  general 


La  acción  en  el  Tesino  (oantdn  de  Suiza). — Epoca  presente;  19 


ESTA  REFUNDICIÓN  ES  PROPIEDAD. — QUfcll 
HECHO  EL  DEPÓSITO  QUE  MARCA  LA  Lf. 


tí  cincuenta  por  ciento  de  los  derechos  de  representación 
EL  CHÁPIRO,  ILUSTRE  APACHE  debe  ingresar  en  la  Caja  < 

Montepío  de  Autores  Españoles,  dúrante  un  aflo  desde  la  i 

oba  de  su  estreno. 

J.  Zaldívar.  M.  Quislant. 


13 Marzo-1919. 


ACTO  PRIMERO 


! 

CUADRO  PRIMERO 

iada  de  Locarno. — Plazoleta  y  emparrado  delante  del  edificio,  que  está 
la  izquierda  (del  actor). — Al  fondo,  paisaje  montañoso, — Mesas,  ban¬ 
cos,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

|t  grupo  de  gendarmes  de  Caballería ,  ataviados  de  servicio , 
lean  una  mesa  a  la  derecha.  A  la  izquierda  Arturo  y  Fto- 

RINDA. 


Música. 

GENDARMES 

En  esta  gran  posada, 
tan  bella  y  renombrada, 
podemos  gozar 
alegre  expansión 
y  el  peso  aliviar 
de  Ja  obligación. 

La  fiel  gendarmería 
persigue  noche  y  día 
con  celo  tenaz 
al  diestro  ladrón. 

Él  turba  la  paz 
de  honrada  mansión 
y  fiero  y  audaz 
acecha  la  ocasión. 
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FIORINDA 

No  desesperes,  mi  leal  Arturo. 


ARTURO 

Hay  quien  conspira  contra  nuestro  amor. 

FLORINDA 

Fiel  y  constante  cariño  te  aseguro. 

ARTURO 

Recelo  pueda  más 
el  paternal  rigor. 

EEORINDA 

Tal  vez  mi  padre 
comprenda  mi  tormento. 

ARTURO 


Tu  padre  es  amigo  del  vil  metal. 

FUORINDA 

Mas  él  no’  puede 
borrar  mi  pensamiento. 

ARTURO 

Él  solamente  ve 
que  es  rico  mi  rival. 

GENDARMES 

En  esta  gran  posada, 
tan  bella  y  renombrada,  etc. 

I 

Hablado. 

Florinda. — Pues  yo.  a  pesar  de  las  haciendas  de  Francisca 
no  le  quiero,  porque  es  feo  y  ridículo. 

Arturo. — Tu  padre,  que  prefiere  el  dinero  a  todo,  te  casar 
con  el  labriego. 

Florinda. — Como  buena  hija  podré  acatar  la  voluntad  ¡>i¡ 
terna;  pero  también  diré  a  todo  el  mundo  que  me  sacrifico,  1 
mi  boda  resultará  un  entierro.  .  i 

Arturo. — ¿Un  entierro?  Al  mío  asistirán  dentro  de  poco 
días  los  gendarmes  que  tengo  a  mis  órdenes. 

FivORiNDA. — ¿Por  qué  dices  eso,  Arturo? 
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Arturo. — Según  las  últimas  confidencias  y  los  telegramas 
i  la  Comandancia,  ha  invadido  esta  parte  de  los  Alpes  del  Te- 
10  la  banda  de  apaches  capitaneada  por  el  Chápiro. 
Florinda. — ¡  Dichoso  Chápiro ! 

Arturo. — Cumpliendo  mi  deber,  he  concentrado  aquí  una 
cción  de  gendarmes  para  capturar  los  malhechores.  Hoy, 
sesperado  por  la  negativa  de  tu  padre,  viéndote  dispuesta  al 
:rificio  de  renunciar  a  mi  amor,  buscaré  en  la  muerte  reme- 
)  a  mi  desdicha  implacable. 

Florinda. — <¡  Quién  sabe  si  por  cualquier  circunstancia  va- 
.rá  nuestra  suerte ! 

Arturo. — ¡  Imposible !  Tu  padre  exige  al  que  consiga  tu 
no  quince  mil  francos.  Yo  no  tengo  esa  cantidad,  ni  cuento 
s  que  con  mi  paga. 


ESCENA  II 


1;  cu  os,  Guillermo  y  Francisco  que  aparecieron  momentos 
antes ,  deteniéndose  a  escuchar  desde  el  fondo. 


Guillermo  {Avanzando.) — ¡Pues  apaga  y  vámonos! 
Francisco. — ¡  Precisamente  !... 

Arturo. — ¡Ahí  ¿son  ustedes?... 

Yorinda. — Padre. . . 

Francisco. — Sí,  nosotros. 

tUillErmo. — Veníamos  charlando  mi  futuro  yerno  y  yo... 
rancisco. — ¡  Precisamente  !... 

Guillermo. — Cuando,  sin  querer,  hemos  oído  lo  de  los  quin¬ 
til  francos... 

rancisco. — Es  inútil,  señor  Teniente,  que  trate  usted  de 
'  petir  conmigo. 
uillermo. — ¡  Claro  ! 

rancisco. — El  señor  Guillermo  quiere  asegurar  la  tranqui- 
Ikjd  de  su  hija,  y  me  la  da  en  matrimonio  por  quince  mil 
r\cos... 

uillermo. — O  liras,  me  es  igual. 

rancisco. — O  liras,  le  es  igual.  Florindita  será  para  mí. 
uillermo. — ¡  Sin  duda ! 

¡rancisco. — ¡Precisamente!...  ¡Para  el  mejor  postor!  (Ru- 
u  de  voces  hacia  la  derecha.  Los  gendarmes  se  levantan.) 


I 


ESCENA  III 

Dichos,  Carlota,  lord  Koburg,  en  traje  de  automovilisti 

Algunas  aldeanas,  aldeanos,  etc. 

Música.  ' 

i 

i 

{ Salida  de  los  dos  ingleses  cónyuges.) 

I  I 

-  i 

KOBURG 

Yo  ya  no  sé  para  viajar 
qué  nueva  precaución  tomar. 

Es  el  Tesina  gran  país... 

mas  yo  les  puedo  demostrar 

que  está  la  vida  aquí  en  un  tris. 

En  tan  bellísimo  cantón, 
y  en  plena  civilización, 
i  los  bandoleros  sin  piedad 
nos  dejan  hoy  sin  un  botón! 

(Estornudando)  ¡  Achís  !  qué  pensarían 
si  vinieran  al  país,  ¡  achís !, 
como  a  París, 

Muley  Hafid,  Muley  Yusef 
o  Abdelazís. — ¡  ¡  Achís  ! ! 

CARLOTA 

No  debe  nadie  criticar 
lo  que  acostumbra  a  practicar. 

Mi  esposo  siendo  noble  lord, 
con  su  destreza  singular 
robóme  espíritu  y  amor. 

Ka  paz  me  arrebató  después, 
porque  Koburg  celoso  es. 

Y  aunque  hay  en  él  tranquilidad 

y  seriedad  estilo  inglés, 

hará  cualquier  barbaridad 

con  un  gentil  galán  marqués...  ¡  achís  ! 

que  me  persigue  sin  cesar 
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desde  París...  ¡achís! 

Llama  al  marqués  chisgaravís... 
¡mas  nunca  en  serio... 
ni  vis  a  vis ! 


II 

KOBURG 

Me  causa  gran  satisfacción 
que  admiren  todos  tu  beldad. 

Mas  tu  ferviente  admirador 
de  ti  distante  debe  estar, 

¡  lo  más  distante  debe  estar ! 

Pero  lo  que  hace  el  tal  marqués 
siguiéndonos  con  terquedad 
y  aprovechando  junto  a  ti 
toda  ocasión  para  cantar, 
yo  no  lo  puedo  consentir 
ni  lo  podré  sufrir  jamás. 

¡  Jamás !,  no,  no,  no, 
no  lo  podré  sufrir  ¡  jamás ! 

CARLOTA 

A  mí  me  causa  gran  placer 
tu  cariñosa  lealtad; 
me  gusta  tu  solicitud 
y  que  me  mimes  sin  cesar, 
como  me  sueles  tú  mimar. 

Mas  que  receles  del  marqués 
por  un  motivo  tan  trivial 
como  el  de  darme  una  lección... 

Ver  tu  crüel  hostilidad... 
yo  no  lo  puedo  consentir 
ni  lo  podré  sufrir  jamás. 

¡Jamás!,  no,  no,  no, 
no  lo  podré  sufrir  ¡  jamás! 

H«blado. 

Ioburg  (A  Arturo.) — '¿Es  usted  capitán  de  gendarmes ? 
irturo. — Teniente,  nada  más. 


I 
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Carlota. — Para  el  caso  es  lo  mismo. 

Guillermo. — ¡Quid!  Un  capitán  cobra  más  que  un  tenien . 

Koburg. — A  varios  kilómetros  de  esta  posada  nos  han  se- 
prendido  diez  o  doce  enmascarados...  ladrones,  indudablemen  . 

Carlota. — Han  detenido  nuestro  automóvil... 

Koburg. — Amenazándonos  con  sus  brillantes  bróvings... 

Carlota.- — -Con  gran  finura. 

Arturo. — ¿Y  os  han  robado? 

Carlota. — Todos  mis  diamantes  y  joyas... 

Koburg. — De  gran  valor. 

Carlota.— Sobre  todo  mi  magnífico  aderezo.  ¡ 

Francisco. — ¡  Qué  lástima  I 

Koburg. — j  En  fin,  se  han  llevado  hasta  el  chauffeur  l 

Arturo. — Es  la  banda  de  apaches  que  perseguimos.  ¡  Ea  d 
Chápiro ! 

Carlota.— Después  de  despojarnos  se  internaron  en  la  nn 
taña. 

Arturo. — ¡  Guardias  1  ¡  A  caballo  !  ( Vanse  los  gendarmes, 
prisa,  por  la  derecha.)  Exploraré  el  terreno  y  trataremos 
recobrar  lo  robado. 

Koburg. — Gran  fortuna  sería. 

Carlota. — Ya  lo  creo. 

Arturo. — Allá  veremps.  Adiós,  señores...  Adiós,  Florinda  • 

Florinda  (. Aparte  a  Arturo.) — ¡  Dios  te  proteja!...  (Desj.  5 
dese  de  Arturo,  que  desaparece  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 


Dichos,  menos  Arturo  y  gendarmes. 


Guillermo.— Florinda,  retira  las  botellas  y  los  vasos. 
Francisco. — Florinda,  yo  te  ayudaré  a  quitar  esos  cachivi 
ches...  ( Disponiéndose  a  quitarlos.)  , 

Florinda. — No,  muchas  gracias. 

Guillermo. — Oye,  Francisco,  mejor  será  que  vayas  a  ca 
del  notario. 

Francisco. — ¡  Bien  pensado ! 

Guillermo. — Hay  que  formalizar  vuestro  casamiento... 
Florinda. — Pero...  padre... 

Guillermo. — Anda,  anda.  Dentro  de  poco  iré  allí  también 


y  lo  dispondremos  todo. 


—  o 


Francisco. — <¡  Pues  voy  volando !  Hasta  luego,  señor  Gui- 
lermo...  Adiós,  Florindita...  (Fase  riendo  estúpidamente.) 


ESCENA  V 

Dichos,  menos  Francisco. 

Koburg. — ¡Adiós...  Frank...  cisco !  ( A  Carlota .)  \  Qué  bien 
ducado !  ¡  Posadero ! 

Guillermo.- — ¿ Señor?...  ( Yendo  hacia  Koburg.) 

Carlota. — ¡  Muchacha !. . . 

Florinda. — ¿Señora?  (Yendo  hacia  Carlota.) 

Koburg. — Deseo  interesar  a  las  gentes  deü  país,  ofreciéndo¬ 
os  un  premiio;  una  buena  recompensa  al  que  logre  devolver¬ 
os  los  diamantes  y  todo  lo  que  acaban  de  robarnos  los  apaches. 
Guillermo.— q  Gran  idea  ! 

Koburg. — Pondremos  un  cartel  sugestivo. 

Guillermo. — Aquí  hay  papel...  pluma...  tintero... 

Koburg. — Escriba  usted.  (Ofreciéndole  la  pluma.) 
Guillermo. — ¿Yo?...  Está  en  buena  mano. 

Koburg. — ¿Cómo?  ¡Yo  pago  y  usted  escribe!... 

Guillermo. — Yo...  ¡no  sé  escribir! 

Koburg. — ¡Ah!  ¿Es  usted  analfabeto?... 

Guillermo. — Sov  Guillermo... 

Koburg. — ¡Ta,  ta,  ta !  ¡Bueno!...  (Se  sienta  a  la  mesa  y 
cribe.) 

Carlota  (A  Florinda.) — He  sorprendido  en  el  teniente  de 
mdarmes  cierta  mirada  de  amor  que  te  ha  lanzado...  y  otra 
'sdeñosa  que  has  dirigido  a  ese...  ¡aguilucho  rústico l 
Florinda. — Sí,  señora.  Mi  padre  quiere  casarme  con  el  aa ni¬ 
cho,  y  yo. . . 

Carlota. — ¡  Quieres  al  teniente ! 

Florinda. — Eso  es. 

Carlota, — -¡  Qué  injusticia ! 

Koburg. — ¡  Miledi !  Daremos  al  que  nos  devuelva  nuestras 
y  as...  cinco  mil  francos. 

Carlota. — ¡Vaya  una  cantidad!...  Ofrezcan  ustedes  quince 
O.  ¡  Sólo  mi  aderezo  vale  un  millón ! 

Koburg. — <¡  Está  bien !  (Va  a  la  mesa  y  escribe.)  Colocando 
i  uno  delante  de!  cinco...  son  15.000... — Cuelgue  usted  el 
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cartel...  (Se  lo  da  al  posadero,  que  va  a  fijarlo  en  la  pád 
junto  a  la  puerta.)  „  ! 

Carlota. — Por  supuesto,  que  tú,  esposo  mío,  tienes  la  cu;>a 
de  todo.  Debimos  hacer  el  viaje  más  temprano. 

Koburg. — Yo  quise  huir  de  ese  maldito  caballero  que  ¡>s 
sigue  sin  cesar,  que  siempre  se  detiene  en  las  mismas  posaos 
que  nosotros. 

Carlota. — -¡El  marqués  de  San  Gotardo!  ¿Puedo  impede 
que  siga  nuestro  camino? 

Koburg. — No;  pero  podías  no  escuchar  las  barcarolas  <e 
canta  y  pretende  enseñarte... 

Carlota. — ¿No  podré  dedicarme  al  bel  canto? 

Koburg  (Aparte  a  Carlota.) — Es  que  tú  te  dedicas  al  ca  n 
V  al  encanto... ;  es  decir,  a  la  coquetería  delante  del  marqi 

Guillermo. — Ya  está  el  letrero.  (Lo  coloca  en  el  sitio  - 
dicado.) 

Koburc. — Perfectamente. 

ESCENA  VI 

Dichos. — El  Chápiro,  elegantemente  vestido.  Traje  de  au  \ 
movilista.  Joven  gallardo  y  calavera. 

Chápiro. — '¡Delicioso  cantón  el  del  Tesino!... 

Carlota  (Aparte.) — ¡El!... 

Chápiro. — ¿Es  esta  la  posada  de  Locarno?... 

Koburg  (Aparte.) — ¡  Oh!... 

Guillermo. — ¡Y  yo  el  posadero!...  ¡Servidor! 

Chápiro  (Avanzando.)  —  ¡Ah!  ¡Miledi!  ¡Lord  Koburg ! 

Koburg. — Señor  marqués  de  San  Gotardo.  Acabamos  de  1 
gar.  Y  como  hemos  sido  desvalijados  en  el  camino,  necesi1  > 
mos  reponernos  del  susto.  ¡  Vamos,  Carlota !  (Ofreciendo 
brazo  a  Carlota.) 

Carlota.  —  En  efecto.  Necesitamos  reponernos  del  sttsl 
¡  Caballero  marqués !... 

Chápiro. — ¡Señora!...  ¡Milord... ! 

Koburg.  —  ¡  Marqués !. . .  (Aparte.)  ¡  Es. . .  un  pelmazo 1 
(Vase,  casi  arrastrando  a  Carlota.  Entran  en  la  posada .) 
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ESCENA  VII 

Florinda,  Chápiro  y  Guillermo. 

Guillermo. — Hija  mía,  sirve  al  señor  marqués.  Yo...  tengo 
tte  ir  a  casa  del  notario,  donde  me  espera  Francisco... 
Florinda. — ¿Pero  ahora  va  usted  a  marcharse,  padre?... 
Chápiro. — ¿Se  marcha  usted? 

Guillermo. — Voy  cerca... 

¡Chápiro. — Y...  ¿hay  mucha  gente  en  1a.  posada? 
Guillermo. — Regular  concurrencia. . . 

Chápiro. — Lord  Koburg  parece  disgustado... 

Guillermo. — -Naturalmente.  Acaban  de  robarle  en  la  carre¬ 
ara... 

Ft.orinda. — La  cuadrilla  de  apaches  del  famoso  Chápiro. 
Chápiro. — ¿Del  Chápiro? 

Florinda. — Un  apache  invencible.  Por  todas  partes  comete 
opelías  impunemente.  Dicen  que  tiene  un  amuleto  que  le  hace 
visible  cuando  le  conviene. 

Chápiro. — i  Qué  maravilla!  ¿Pero  existe  ese  prodigio? 
Florinda. — *¡  Vaya  !  Como  que  en  la  comarca  ya  tiene  el  Cha¬ 
ro  hasta  su  canción  popular  correspondiente. 

Chápiro. — '¿‘De  veras? 

Guillermo. — Sí,  señor  marqués.  Cántala,  Florinda. 
Chápiro. — ;  A  ver,  a  ver? 

Música. 

I 

ELORINDA 

Veloz  en  automóvil 
recorre  los  caminos, 
envuelto  en  torbellinos 
y  como  el  huracán. 

Brillantes  son  sus  ojos 
lo  mismo  que  luceros, 
que  atraen  hechiceros 
cual  poderoso  imán. 

Aterra 


I 
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con  su  mirada  de  sátiro... 
y  a  las  bellas  aferra 
¡Chápiro!  ¡Chápiro!  ¡Chápiro 


II 

CHÁPIRO 

Jamás  en  las  montañas 
hallé  tal  bandolero, 
con  ojos  de  hechicero 
y  genio  de  Satán. 

Si  el  caso  de  encontrarle 
la  suerte  nos  ofrece... 
veremos  si  merece 
la  fama  que  le  dan. 

Si  aterra 

con  su  mirada  de  sátiro... 
y  si  existe  en  la  Tierra 
¡Chápiro!  ¡Chápiro!  ¡Chápiro!... 


Hablado. 

Florinda. — Y  desgraciada  la  mujer  que  se  encuentra  fre 
a  frente  del  Chápiro.  ¡  Con  mirarla  solamente,  la  fascina ! 
Guillermo. — Dicen  que  es  un  basilisco  ! 

Chápiro. — Pues  ¡voto  al  Chápiro!...  Yo  hasta  que  no 
vea  no  lo  creo. 

J 

ESCENA  VIII 


Dichos.  Randofe  y  Benuá.  Aquél  de  chauffeur,  éste  de  w 

cánico. 

Guillermo. — <¡  Eh  !...  ¿Qué  deseáis?  ¿  Quiénes  sois?  ( Bruso 
Chápiro. — Son  mis  criados.  El  chofer  y  el  mecánico. 
Guillermo. — j¡  Ah !  Perdone  el  señor  marqués.  A.1  pron 
los  había  tomado  por  apaches. 

Florinda. — ¡  Claro !  Como  acabamos  de  enterarnos  del  ro 
a  los  ingleses,  no  vemos  más  que  apaches  por  todas  partes. 
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Chápiro. — Pienso  pernoctar  aquí.  De  modo  que  procuradles 
ibitación  y  cena  abundante.  Todo  corre  de  mi  cuenta. 
Guillermo. — Bien  está. 

Í Chápiro. — ¿Y  el  auto? 

Randoff. — Ahí,  a  la  vuelta,  señor  marqués. 

Guillermo. — Se  colocará  en  el  cobertizo,  y  éstos  dormirán 
a  ricamente  en  el  cuarto  de  las  herramientas. 

Chápiro. — ¿Dónde  está  ese  cuarto? 

Florinda. — Al  lado  de  la  casa,  en  la  corraliza. 

Chápiro. — Muy  bien. 

Guillermo  (A  Florinda.) — Prepáralo  todo,  mientras  vuel- 
...  de  casa  del  notario.  Con  su  permiso,  señor  marqués. 
Shápiro  ( A  Guillermo  y  Florinda.) — Id  a  vuestros  nego- 
s...  ( Vase  Guillermo  por  el  fondo  y  Florinda  entra  en  la 
i ada .)  (A  Randoff  y  Benuá.)  que  los  nuestros  no  van  del 
o  mal. 

ESCENA  IX 

Chápiro,  Randoff  y  Benuá. 

Música. 

CHÁPIRO 

Todo  marcha, 

porque  los  golpes  bien  preparo. 

Porque  fingir  mi  norma  es. 

Y  al  contemplarme 
me  toman  por  marqués. 

randoff 
Es  verdad. 

Tu  aspecto  y  tus  modales 
son  de  gran  señor... 

CHÁPIRO 

Con  mi  figura, 
con  mi  apostura, 
con  mi  ingenio  y  mi  valor... 
todos  me  toman  por  personaje 
de  linaje  superior. 


v 
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Yo  soy  un  caballero 
de  estirpe  principal... 
y  engañando  al  mundo  entero 
logro  hacer  mi  capital. 


RANDOFF  Y  BENUÁ 

El  es  un  caballero...  etc. 


CHAPIRO 

Mi  blanco  son  los  tontos. 

BENUÁ 

El  mundo  en  que  vivimos 

es  un  albergue  de  infelices  seres... ; 

¡  los  considero  como  a  primos  ! 

CHÁPIRO 

¿  Y  qué  os  diré  de  las  mujeres  ? 

¡  Oh,  campo  seductor ! 
i  Gran  filón  inagotable... 
mina  aurífera  sondable 
por  las  artes  del  Amor ! 

RANDOFF 

¡  Bien  va !  ¡  Bien  va ! 

chápiro 

La  del  inglés  Koburg 
es  hoy  mi  buena  amiga. 

RANDOFF 

Fácil  es  que  la  consiga 
por  su  chic  fascinador. 

eos  TRES 

Con  mi  figura...  etc. 

Por  su  aspecto...  etc. 


Hablado. 


1  ■' 


V  i 


i  I 


Chápiro. — ¿Ha  venido  el  parte? 

Randoff. — Sí;  cayó  el  botín  de  los  diamantes. 

Benuá. — Los  párvulos  siguieron  al  pie  de  la  letra  tus  ir 

trucciones. 
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Chápiro. — Yo,  como  veis,  no  dejo  ni  a  sol  ni  a  sombra  al 
>rd  y  a  su  mujercita.  Canto  con  ella  barcarolas...  ¡y  vamos 
ndando ! 

Randoff. — El  lord  no  se  ha  defendido,  y  dice  Pierrot  que 
o  hemos  tenido  bajas. 

Chápiro. — Mejor. 

Benuá. — En  cambio,  el  chofer  que  traía  el  inglés  ha  resal¬ 
ido  un  antiguo  compañero  que  desertó  de  nuestra  banda... 
hoy  solicita  reengancharse. 

Chápiiro. — ¿  Sí,  eh  ?  Pues  hay  que  fusilarle.  Odio  la  incons- 
ncia...  sólo  propia  de  mujeres. 

Randoff. — ¡  Ah !  Dice  Pierrot  que  el  maletín  con  los  bille- 
s  de  Banco,  indicado  por  ti...,  no  ha  parecido. 

Chápiro. — Traían  un  maletín  con  quinientos  mil  francos  en 
peí.  Los  cobraron  en  el  Banco  de  Berna. 

Randoff. — Pues  no  han  dado  con  él... 

Chápiro. — ¡Imbéciles!  Tendré  que  seguir  cantando  barca- 
las  hasta  dar  con  ese  dinero...  ( Mirando  a  la  izquierda.) 
a  sale...  ¡largo! 

Randoff. — ¡  Largo ! 

Benuá. — ¡Largo!  {Salida  rápida.  Cómicamente  dan  grandes 

ncadas.) 


ESCENA  X 

Chápiro,  Carlota,  saliendo  sin  reparar  en  Chápiro. 

arlota. — ‘Ahora  se  le  antoja  a  Koburg  tomar  un  ponche 
o  el  emparrado. 

Ihápiro. — ¡Miledi  celestial! 

Iarlota. — ¿Todavía  aquí,  marqués?  Retírese,  porque  va  a 
ir  Koburg.  No  ignora  usted  que  es  más  celoso  que  un  tigre. 
Chápiro. — ¿Qué  importa?  La  pasión  que  usted  me  inspira 
a  en  locura.  Estoy  dispuesto  a  sufrir  hasta  las  ofensas  de 
si  insufrible  marido,  con  tal  de  extasiarme  en  su  contempla- 
:íi,  ¡ángel  de  mis  ensueños! 

Iarlota. — Por  Dios,  marqués...  (Coqueta.) 

Ihápiro. — Además,  hace  cuatro  días,  con  el  tácito  consen- 
i  iento  de  Koburg...,  está  usted  aprendiendo  la  barcarola 
u  canto,  y  es  tan  de  su  agrado,  Carlota. 


—  ió  — 

Carlota. — Si,  a  mí  me  gusta  mucho;  pero  a  mi  marido 
¿cómo  diria  yo?...  ¡le  revienta! 

Chápiro. — ¡Ay,  si  fuera  verdad  tanta  belleza!... 

Carlota. — ¿  Cuál  ? 

Chápiro. — ¡Que  reventase ...  su  marido!... 

Carlota. — ¡  Oh !... 

Chápiro.— En  fin,  por  si  acaso,  recordemos  la  canción. 
Carlota. — ¿  Aquí  ?  ¡  Qué  osadía  ! 

Música. 

BARCAROEA 

CHÁPIRO 

Propicio  es  el  instante, 

Inés  idolatrada. 

Mi  tierno  ruego  amante 
hoy  debes  escuchar. 

La  nave  nos  espera 

para  ios  anchos  mares  cruzar. 

Inés,  niña  hechicera, 
vamos  los  dos  a  navegar. 

En  brazos  del  Amor 
vamos  a  navegar. 


: 


ESCENA  XI 

Dichos.  Koburg  sale  de  la  posada ,  sorprendiéndoles . 

Hablado. 


Koburg.— ¡  Bravo !  ¡  Bravo !  ¡  Bravísimo  !  (Palmóte ando  cor 
rabia.) 

Carlota. — ¡  Ah  !  Koburg... 

Chápiro.— Gracias  por  sus  aplausos  entusiastas,  excelente 
amigo;  pero  conste  que  acaba  usted  de  actuar  de  claque  in¬ 
tempestiva,  porque  ha  interrumpido  nuestra  lección. 

Koburg.— No;  si  mis  aplausos...  ¡son  de  rabia!  ¡Estoy  ner¬ 
vioso  ! 

Chápiro. — Siento  haberle  molestado... 


l 

« 
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Koburg. — ¡Váyale  usted  a  un  recién  robado  con  barcaro- 

tas !... 

Chápiro. — ¡  Ah !  Comprendo.  Perdone  usted,  ilustre  compa- 
ero  de  turismo. 

Koburg. — ¡  Desgraciadamente ! 

Chápiro. — Está  justificado  su  mal  humor  por  lo  del  robo. 
Carlota. — ¡Av,  mis  joyas!  (Suspirando.) 

Koburg. — Y  gracias  a  nuestra  precaución  hemos  salvado 
s  quinientos  mil  francos. 

Carlota.— -Efectivamente. 

Koburg. — Tenemos  esos  francos  bien  .guardados.  ¡  Los  lie¬ 
mos  encima!  ¿  Se  figura  usted  que  yo  soy  tonto?... 
Chápiro. — ‘¿ Usted  tonto,  milordf...  ¡  Ca  !  ¡Pero  cuánto  ce¬ 
no  que  lleven  ustedes  encima  los  quinientos  mil !  ¡  Menos 

il!... 

¡Carlota. — ¡Gracias!  ¡Qué  bueno  es  usted,  señor  marqués1 
Koburg. — Nosotros  llevamos  los  billetes  de  Banco...  ¿a  ver 
acierta  usted  dónde? 

[  Chápiro. — No  soy  adivino.  ; Dónde?  ¿Dónde? 

>  Koburg.— Entre  el  forro  de  mi  ropa  y  entre  la  tela  del  ves- 
o  de  miledi. 

I  Chápiro. — ¿Es  posible?...  ¿Quién  diría  que  esta  finísima 
H  (Palpando  la  del  vestido  de  Carlota)  es  guardadora  de 
t  tesoro?  i  Qué  ingenio!  ¡Qué  talento  el  de  milord!... 
¡Koburg  (Orgulloso.) — ¡Oh...  gracias...  gracias,  marqués!... 

.  I  ESCENA  XII 

i 

T!:hos:  Randoee.  BLnuá  que  se  acerca  al  Chápiro. — Rumor 
$\  voces  al  fondo.  — Carlota  y  Koburg  suben  algo  hacia  la 
ca/ i.  de  donde  salen  algunos  turistas  ( señoras  y  caballerosV 

II 

Luego ,  gendarmes. — Arturo  Aldeanos  y  Fi.orinda. 
a loburg. — -¿Qué  pasa? 

Iarlota. — ¿  Qué  ocurre  ?. . .  (Subiendo.) 

'.andoee  ( Bajo  al  Chápiro.) — Son  los  gendarmes. 

|¡Enuá  (Idem.) — ¡  Huyamos ! 

Chápiro  (Idem) — ¡Quietos! 

RTuro  (Avanzando  al  frente  de  los  gendarmes.)  —  ¡  Des¬ 
asad,  muchachos! 

lorinda. — ¡Arturo,  Arturo!  (Yendo  hacia  él.) 
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Carlota. — ¿  Señor  teniente ?. . . 

Koburg. — ¿Y  bien?... 

Arturo. — No  lejos  de  aquí  hemos  sorprendido  parte  de  j. 
banda  die  apaches,  dejando  cuatro  fuera  de  combate.  Los  di 
más  huyeron.  En  poder  de  uno  de  los  moribundos  hallé  esj 
joyero.  ( Abriéndolo .) 

Carlota. — ¡  Mi  aderezo  de  diamantes  ! 

Koburg. — ¡Hol.  rayt! 

Todos. — ;  Bravo!  ¡Bravo!... 

Chápiro. — ¡  Enhorabuena,  señor  teniente !  Felicito  a  usi 
des,  lord  Koburg,  miledi...  :  i 

Florinda.— ¡  Acción  valerosa  ! 

Carlota. — <¡  Sublime !  ¡ 

Arturo. — Cumplida  esta  comisión,  permitanme  volver  a 
montaña.  Sospecho  que  el  jefe  de  la  banda,  el  famoso  Ch 
piro,  no  debe  andar  muy  lejos  de  los  suyos,  porque  el  go1 
debió  ser  dirigido  por  él.  ¡  Quiero  acabar  con  ese  duende-ap: 
che  definitivamente ! 

Chápiro. — ¡Ojalá  le  encuentre  usted  hoy  mismo!  ¡Tod 
contribuiríamos  para  darle  a  usted  su  merecido...  premi 
( Con  intención.) 

Arturo.  —  ¡Muchas  gracias!  ¡Vamos,  muchachos!  (A  l 
gendarmes.) 

Carlota. — Un  momento,  teniente.  ( Levántase  la  falda  a 
mucha  gracia,  dejando  al  descubierto  elegantísimos  bajos.) 

Koburg. — ¡Miledi!...  (Reconviniendo.)  * 

Carlota  (Descosiendo  rápidamente  parte  del  forro  de 
falda,  saca  y  cuenta  quince  billetes  de  a  mil.) — -¿  No  ha  Icio 
usted  el  cartel?  Quien  logre  devolver  mi  aderezo,  obtendrá  1, 
recompensa  de  quince  mil  francos.  Helos  aquí,  teniente. 

Arturo. — Señora,  no  puedo  admitir  premio  alguno.  He  cun 
olido  estrictamente  con  mi  deber.  ¡ 

Carlota. — ¡  Está  bien !  Florinda,  yo  te  entrego  la  dote  ó 
quince  mil  francos...  y  apadrinaré  tu  boda  con  el  señor  b 
rúente.  ( Florinda  toma  los  billetes  guardándoselos  en  el  seno. 

Florinda. — Señora,  deberemos  a  usted  nuestra  felicidad 
(A  Arturo.)  ¡Ahora,  mi  padre  no  podrá  negarte  la  mano  ó 
su  hija  Florinda ! 

Arturo  (A  Carlota.) — .¡  Mi  gratitud  será  eterna,  señora 
(A  los  gendarmes.)  ¿Estamos  dispuestos?... 


Música. 


4  hápiro,  Florinda,  Carlota,  Koburg,  Arturo,  Randop* 

BEnuá.  Coro  general. 

CHÁPIRO 

Es  menester 
disimular 

y  el  fracaso  vengar. 

RANDOEP 


¿  Y  los  gendarmes  ? 

CHÁPIRO 

Van  a  partir 

porque  me  quieren  perseguir. 

ARTURO 

Muchachos,  en  marcha  sin  tardar. 

CHÁPIRO 

Lindo  chasco  se  van  a  llevar. 

arturo  (A  Florinda.) 

¡  Adiós,  Florinda !... 

TODOS 

PLORINDA 

Ya  recobramos 
la  esperanza,  etc. 

Propicia  la  suerte 
por  fin  se  presenta. 

ARTURO 

T>e  nuestra  amargura 
pasó  la  tormenta. 

CHÁPIRO 

El  dinero  y  las  joyas, 
mediante  mi  plan, 
pronto  a  mis  manos 
vendrán,  etc.,  etc. 

PIN  DLL  CUADRO  PRIMERO 
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I 
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ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  SEGUNDO 

erior  de  la  posada  de  Locarno. — La  escena  dividida.  A  la  derecha  la  ha- 
ición  de  Florinda.  Cama  en  un  ángulo.  Tocador  cocí  espejo  psiquis. — 
foro,  ventana  con  vidriera. — El  lienzo  divisorio  con  puerta.  A  la  izquier- 
el  pasillo.  En  el  fondo,  ventana  que  da  al  campo.  En  la  lateral  izquier- 
primer  término,  la  puerta  de  otro  cuarto.  A  segundo  término,  principio 
lia  escalera  que  conduce  al  piso  bajo  de  la  posada. — En  la  lateral  dere - 
primer  término,  puerta  que  da  a  otra  habitación.  Es  de  noche.  Tanto 
el  pasillo  como  en  el  cuarto  de  Florinda,  aparatos  sencillos  de  luz 
trica;  en  lugar  conveniente  la  llave-interruptor  para  apagar  y  encender 

los  aparatos  rápidamente. 


ESCENA  PRIMERA 


K,)rinda.  guiando  a  Carlota  y  Koburg.  Llegan  por  el  fondo 

del  pasillo  (izquierda). 


lorjnda. — Pasen  ustedes  por  aquí.  ( Abre  la  puerta  de  la 
fa soria.  Entra  y  da  la  luz  eléctrica.  Luego  entorna  la  puerta 
queda  como  cerrada .) — Cumpliendo  sus  deseos,  señora, 
toarán  ustedes  la  habitación  contigua  a  ésta,  donde  yo  duer- 
pt!  Así  podré  ponerme  a  sus  órdenes  en  caso  necesario.  Bas- 
a  que  den  unos  golpecitos  en  la  pared. 

oburg. — ¿De  modo  que  este  cuarto  no  tiene  otra  común i- 
a  ón?... 

LORINDA. — No,  señor.  Para  entrar  en  él  es  preciso  pasar 

•  aquí. 

\rlota. — Hay  otras  habitaciones  mejores,  pero  he  prefe- 
c  ésta  ( indicando  la  puerta  derecha)  por  razones  especiales. 
oburg. — Perfectamente.  Florinda,  sirva  usted  a  miledi. 
V1-  -re  acostarse  inmediatamente.  Yo  esperaré  aquí  durante  el 

abillé. 
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Carlota. — Dos  minutos.  Vamos,  El  or  i  nda.  ( Vánse  primh 
derecha.) 

ESCENA  II 

Koburg  solo.  |k 

Koburg. — Desde  el  robo  de  esta  tarde  estoy  muy  escama<! 
Los  apaches  son  vengativos.  Aunque  hay  varios  turistas  a* 
jados  en  la  posada,  me  han  dicho  que  el  señor  Guillermo  j 
ha  vuelto  aún...  y  en  total  somos  pocos  huéspedes...  Por  ¡ 
acaso,  he  tomado  mis  precauciones...  (Va  sacando  objetos  ; 
los  bolsillos.)  Dos  brovings  con  catorce  tintos  . .  ( Vuelve  j 
guardarlas.)  Dos  puñales  convenientemente  envenenados 
(Idem,  id.)  Dos  llaves  paisanas  mías,  ofensivas  y  defensiv* 
(El  mismo  juego.) 

Carlota  (Dentro) — ¿M  ilord? 

Koburg. — ¿  Carlota  ? 

Carlota. — ¡  Ven  corriendo ! 

Koburg. — <¡  Voy...  volando!...  Esta  noche  me  propongo  d‘  ¡ 
mir  como  las  liebres... 

Carlota. — /  Milord !  (Más  fuerte.) 

Koburg. — ¡Voy,  voy! — Mi  Carlota  está  muertecita  de  mi 
do... — <¡Eh?!...  (Asustándose  sin  motivo.)  ¡Las  mujeres  s 
medrosas  por...  naturaleza!...  (Entra  rápido  y  como  asusten, 
primera  derecha) 

ESCENA  TXT 

Chápiro,  Randoff  y  Benuá,  que  entran  por  el  fondo.  El  Cfu 
piro  apagó,  girando  la  llave  del  interruptor  del  pasillo.  Esl 

queda  a  oscuras. 

Randoff. — Aquí  estamos. 

Benuá. — Manda. 

Chápiro. — Los  ingleses  acaban  de  entrar  en  su  habitaciór 

Randoff. — ¿Y  el  aderezo  que  nos  han  birlado? 

BEnuá. — ;  Y  los  quinientos  mil?... 

Chápiro. — Los  llevan  encima... 

Randoee  y  BEnuá. — ¿Encima?...  (Intentando  avanzar) 


Chápiro  ( Deteniéndoles .) — ¿Adonde  váis?... 

Randoff. — A  recobrar  lo  perdido. 

Chápiro. — Esperad.  Con  ellos  está  la  hija  del  posadero. 
Benuá. — -¿  Florinda  ?. . . 

Randoff. — ¡  También  ella  tiene  quince  mil...  nuestros  ! 
Chápiro. — Todo  lo  recuperaremos.  Pero,  sobre  todo,  he¬ 
los  de  vengamos  del  Teniente  de  gendarmes,  que  nos  ha 
rivado  de  cuatro  valientes. 


ESCENA  IV 

’TChos  en  el  pasillo.  Florinda  que  sale  por  la  primera  derecha. 

Florinda  (Aún  adentro.) — Buenas  noches,  mil e di.  .  Que  us- 
d  descanse,  mi-lord!...  (Avanza  y  saca  una  carta  que  se  die¬ 
nte  a  leer.)  También  mi  padre  ha  procedido  con  ligereza, 
ar  el  afán  de  casarme  con  un  hombre  que  no  ha  de  ser  mi 
árido...  comete  hasta  imprudencias.  ¡Pues  no  me  manda  esta 
isiva!...  (Lee.)  “No  habiendo  encontrado  en  su  casa  al  No- 
ario  y  en  vista  de  haberse  marchado  a  la  capital,  salgo  para 
^ellinzona  en  compañía  de  tu  futuro  Francisco.  Volveremos 
p!  amanecer.  Tu  padre.  Guillermo.”  E<n  fin...  gracias  a  Dios 
lie  todos  se  han  recogido.  Ahora,  me  toca  a  mí. 

Randoff  (Mirando  por  Ja  cerradura.) — Va  a  acostarse... 
Jeja  de  mirar.) 

Benuá. — q  Qué  hacemos  ? 

Chápiro. — Esperar  a  que  se  acueste  y  duerma. 

Florinda. — -Mañana  vendrá  Arturo  a  pedir  mi  mano.  Mi 
dre  no  se  la  negará,  porque  ya  puede  entregarle  los  quince 
j  francos...  Aquí  están.  (Los  saca.)  Poniéndolos  debajo  de 
almohada  estarán  más  seguros.  (Coloca  el  fajo  de  billetes 
bajo  de  la  almohada.) 

(Florinda  va  hacia  el  tocador  que  está  junto  a  la  cama .  A 
altura  del  espejo  está  el  aparato  eléctrico,  y  junto  a  la  cama 
interruptor. 

Florinda. — ¡  Buen  chasco  se  va  a  llevar  mañana  Francisco. 
*  aguilucho  rústico,  como  dice  miledi...  (Siéntase  frente  a 1 
pojo.  Mirándose  a  él  se  quita  los  pendientes,  etc.,  y  se  dis- 
jne  para  desnudarse.) 
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Música. 

Elorinda.  Chápiro,  Randofp  y  Benuá. 

FlvORINDA 

Sí,  mañana  (bis), 
con  Arturo  muy  ufana 
ir  al  templo  me  verán, 
y  las  chicas  solteras 
mi  suerte  envidiarán. 

■¡  Qué  ventura,  qué  placer  ! 

Conseguido  nuestro  afán 
cuán  dichosa  vov  a  ser. 

J 

(Se  quita  el  vestido,  etc.) 

Mi  marido,  enamorado, 
sin  cesar  me  mirará; 
y  rendido  y  extasiado 
mi  belleza  admirará. 

(Mirándose  al  espejo.) 

Al  mirar  mis  ojos  brillantes 
y  este  rostro  encantador... 
mi  marido,  fiel  y  constante, 
ha  de  ser  mi  admirador... 
mi  más  constante  admirador  (bis). 

CHÁPIRO,  RANDOPF  Y  BFNUÁ 

¡  Jajá  !  ¡  Archisuperíor ! 

FPORINDA 

I  Gran  Dios!  ¿Quién  puede  reir? 

;  Será  en  el  cuarto  de  milord? ... 

No,  no.  El  nunca  ríe. 

No  hay  que  abrigar  ningún  temor... 

¡  Oh,  qué  ventura,  qué  placer ! 

Conseguido  nuestro  afán 
I  cuán  dichosa  voy  a  ser ! 

( Siéntase  en  la  silla,  junto  a  la  cama,  terminando  su  desh< 

billé.) 


Ahora,  postrada  con  devoción... 


—  -5  " 

CHÁPIRO,  RANDOFF  Y  BFNUÁ 
Va  a  rezar. 

FI.ORINDA 

La  oración.  {Arrodillada.) 

¡  Oh,  Virgen  santa  !  Confío  en  Ti. 

Vela  por  él...  vela  por  mí. 

( Sentándose  en  la  cama.) 

Por  gracia  de  los  cielos 
mi  bien  conseguí. 

I  ( Reclina  la  cabeza  en  la  almohada ,  durmiéndose.) 

¡Oh,  Virgen  santa!  Confío  en  Ti... 

Vela  por  él...  vela  por  mí. 

Hablado. 

Randoff. — Conviene  terminar  cuanto  antes... 

Benuá. — El  tiempo  vuela... 

Chápiro. — Hay  que  esperar  a  que  Florinda  se  duerma. 
Randoff. — Observemos...  (Va  hacia  la  divisoria .) 

Música. 

CHÁPIRO 

Mucha  cautela, — gran  precaución, 
dar  un  mal  paso- — es  lo  peor. 

Vamos  con  calma, — pues  la  ocasión 
tan  favorable — se  presentó. 

benuá 

Ya  duerme. 

RANDOFF 

Yo  me  encargo  del  milord. 

CHÁPIRO 

¡  Eh  !  ¡  Cuidado  ! 

BENUÁ 


■ 


Entremos  en  la  habitación. 
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tOS  TRES 

Mucha  cautela,  etc. 

(Can  hacia  el  cuarto  de  Koburg.) 

RANDOFF 

Mas  esta  linda  muchacha, 
opino  yo, 

que  puede  si  despierta 
ser  nuestra  perdición. 

CHÁPIRO 

Randoff  es  muy  prudente. 

bEnuá 

¡  Oh  !  En  tal  caso. . . 

RANDOFF 

Hay  que  empezar  por  ella. 

benuá  (Al  Chápiro.) 

¿No  es  tu  opinión? 

CHÁPIRO 
¡Pobre  muchacha!... 

RANDOFF 
¿Qué  escucho? 

¿  Cuándo  el  Chápiro  piedad  aconsejó  ? 

CHÁPIRO 

¿Yo  piedad?  Quien  soy  tal  vez  olvidas. 
¡Toma!...  ¡Ve...  y  al  corazón! 

(. Dándole  el  puñal.) 

LOS  TRES 

Mucha  cautela,  etc. 

( Randoff  alza  el  puñal  para  herir  a  Florinda.) 

Florinda  (dormida  soñando.) 

¡  Oh,  Virgen  Santa !  Confío  en  Tí. 
Vela  por  él...  Vela  por  mí. 

(Randoff  duda.) 

BENUÁ 

No  vaciles,  ¡despacha! 


2/ 


CHÁPIRO 

¿A  qué  tal  aprensión? 

( Randoff  va  a  herirla.  Oyense  aldabonazos,  rumor  de  vo- 
es,  etc.) 


LOS  TRES 

¿Quién  puede  ser?  Llamaron  a  la  puerta. 


CHÁPIRO 


Seguidme  los  dos. 
( Vánse  los  tres  izquierda.) 


florinda  ( despertando .) 
Parece  que  alguien  llama. 
¿Quién  puede  ser,  señor... 
a  tales  horas? 

gendarmes  {dentro.) 

La  puerta  pronto  franqueadnos. 
Abrid,  abrid  sin  dilación. 

Abrid,  que  somos  los  gendarmes 
y  asilo  darnos  es  de  rigor. 

RANDOEF 

Son  los  gendarmes... 

¡  malditos  sean ! 

Desde  la  primera  izquierda.) 

' 

CHAPIRO 


¿Tiemblas,  Randoff? 

RANDOFF 

Si  suben..'. 


ARTURO 

Florinda  adorada, 
despierta  por  Dios. 
Cual  siempre  anhelante 
regresa  tu  amor. 


FLORINDA 

¡  Arturo !  ¡  Voy  corriendo  ! 

Salta  de  la  cama  y  abre  la  ventana  del  fondo.) 
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chápiro,  randoff  y  benuá  ( desde  la  habitación  primera  izqc.) 


Aquí  escondidos 
esperaremos  con  discreción... 
que  se  despeje 
la  situación. 


Ül  Chápiro,  Benuá  y  Randoff  desaparecen  rápidos  po¡ 

primera  izquierda. 


la 


i 

I 


escena  v 

Ffortnoa,  en  seguida  Koburg,  a  poco  Arturo. 

Hablado. 


Florinda. — Allá  va  la  llave.  Abrid  vosotros  mismos.  (E; 
la  llave  por  la  ventana.)  Estoy  a  medio  vestir... 

Koburg. — Sosiégate,  Carlota.  Voy  a  enterarme... 

F i.orinda. — ¡  Jesús  !  ¡  El  inglés  !  Aguarde  un  momento,  - 
lord.  (Se  cubre  con  un  largo  chal.) 

Koburg. — Es  que  yo  pago  para  dormir  tranquilamente.  (.- 
liendo  con  gorro  de  dormir ,  etc.) 

Arturo  { Llegando  a  la  puerta  divisoria.) — ¿  Se  puede 
(Al  tocar,  ésta  se  abre.) 

Fforinda. — ¡  Voy  ! 

Arturo. — ¿Tienes  la  puerta  entornadla? 

Florinda. — <¡  Ay,  pues  creí  haberla  cerrado ! 

Koburg. — ¿Es  usted,  señor  Teniente? 

Arturo. — Sí ;  regreso  con  mi  tropa,  porque  tengo  una  pi l 
nueva.  ¡  Creo  que  ahora  el  Chápiro  no  se  nos  escapará ! 

Koburg. — ;  Hola,  hola  ! 

Florinda. — ¿De  veras? 

Arturo. — Florinda,  hazme  el  favor  de  dar  de  beber  a  ni 
gendarmes.  Abajo  esperan. 

Fi.orinda. — Voy  en  seguida.  (Fase  por  el  pasillo,  fondo 
quierda.) 

Koburg. — Perdón,  señor  Teniente,  voy  a  tranquilizar  a  « 
ledi  si  no,  es  capaz  de  morirse  de  miedo. 

Arturo. — Y  usted,  ¿no  lo  tiene?... 

Koburg. — <¿  Yo?  jNo!  El  miedo  quédese  para  las  mujer» 
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osotros,  los  hombres,  somos  valientes  por  naturaleza.  (La 
\ierta  primera  izquierda ,  del  pasillo,  se  abre  de  pronto  pro - 
iciendo  ruido  al  tropezar  Randoff  y  Benuá  que  salen  y  vuel¬ 
an  a  ocultarse  precipitadamente.)  ¿Eh?...  ¿Ha  oído  usted? 
nemblando.) 

^Arturo. — Sí;  alguna  silla  que  removió  miledi... 

Koburg. — ¡  No,  no,  no  !  El  ruido  fue  por  la  parte  del  pasillo.., 
Chápiro  (Saliendo  tranquilamente  del  cuarto  primera  iz- 
ierda.)  (Aparte.) — ¡Torpes!  (Cierra  la  puerta.) 

Arturo. — Veamos...  (Saliendo  al  pasillo.) 

Chápiro. — ¡  Ah?  señor  Teniente!...  ¿Señor  Koburg?...  (En- 
indo  en  el  cuarto  de  Florinda.) 

Arturo. — Caballero...  (Entrando  también.) 

Koburg. — ¿Señor  marqués  de  San  Gotardo?... 

Arturo. — ¿Usted  aquí?  Le  creía  durmiendo  en  su  liabita- 
n  de  la  planta  baja. 

Chápiro. — ¡  Cuánto  siento  que  me  sorprendan  ustedes  en 
excursión  nocturna !  Por  lo  visto,  en  posadas  como  la  que 
amos,  no  puede  uno  correr  la  más  breve  aventurilla  amorosa. 
Arturo. — ¿Qué  quiere  usted  decir?... 

Coburg. — Explíquenos  esas  palabras,  Marqués. 

Chápiro. — Muy  sencillo.  ( Hablando  aparte  con  Arturo.) — 
ce  poco  requebré  a  Florinda  y  no  escuchó  desdeñosa  mis 
•uiebros.  Me  concedió  una  cita  para  que  yo  la  explanase 
tos  provecto...  y  la  presencia  de  ustedes  estorbó  nuestra 
'revista.  Eso  es  todo. 

.rturo. — ¡  Imposible  ! 

'.hápiro.  —  Yo  no  miento.  ( Volviéndose  hacia  Koburg.)- — 
■  rd  Koburg!  (Llevándole  aparte.) 

’oburc. — ¿  Marqués  ? 

hápiro. — Su  esposa  Carlota  se  rindió  a  mis  barcarolas. 
oburg. — ¿Eh?...  ( Dando  un  respingo.) 
hápiro. — Habíamos  convenido  que  apenas  usted  cayera  en 
>rofundo  sueño.  Carlota  celebraría  una  entrevista  conmigo 
.  disponer  nuestra  fuga  en  automóvil. 
oburg. — ¡  Imposible  !... 
hápiro. — Milord.  soy  incapaz  de  mentir. 
rturo. — Señor  Marqués,  lo  que  acaba  usted  de  decirme  no 
"lero  de  nadie. 

hápiro. — Las  mujeres  bonitas  son  caprichosas,  inconstan- 
v  coquetas... 


‘■U 
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Arturo. — Y  los  hombres  son  indignos  y  muy  poco  ca  Ule¬ 
ros,  si  no  aceptan  un  reto...  si  no  acuden  al  terreno  del  Imer 
cuando  se  les  exige  cumplida  satisfacción ! 

Chápiro. — Estoy  a  sus  órdenes. 

Arturo. — Al  amanecer,  si  le  parece,  nos  veremos. 
Chápiro. — ¿Dónde  ha  de  ser  el  duelo?... 

Arturo. — Al  pie  del  torrente,  en  el  desfiladero.  Nos  ler¬ 
na  remos  en  el  bosque. 

Chápiro. — Perfectamente. 

Koburg. — Señor  Marqués,  lo  que  acaba  usted  de  decir;;...  1 
Chápiro. — Dicho  está.  ( 

Arturo  (Aparte.) — ¿Habrá  tenido  Elorinda  la  debilids  de ! 
escuchar  a  este  hombre?...  m 

Koburg  (Aparte.) — La  verdad  es  que  Carlota  ha  barc  ¡li¬ 
bado  más  de  lo  regular  con  este  marquesito  galante... 
Chápiro  (Aparte.) — Conseguiré  mis  propósitos. 

> 

i 

ESCENA  VI 

Dichos,  Carlota  y  Florinoa.  1  |  I 

I 

Musiea. 

Carlota  (por  la  primera  derecha.) 

¿Qué  pasa  aquí  de  extraordinario? 

Esposo  mío,  ¿qué  ocurrió? 

i 

florinda  (fondo  izquierda  entrando.) 

Alegres  beben  los  gendarmes... 

(Arturo  se  vuelve  sin  hacer  caso  de  Florinda.) 

Noto  en  ti  preocupación. 

arturo  (A  Florinda.) 

¡  Déjame ! 

1 

koburg  (A  Carlota.)  *  ] 

i  Déjame ! 

CARLOTA 

I  Querido  esposo  1 
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KOBURG 

Sin  tardar  a  pedir  voy  el  divorcio. 

\ 

CARLOTA 

¿Y  por  qué? 

KOBURG 

Porque  sí. 

Florinda  (A  Arturo.) 

Pero  di,  ¿qué  pasó? 

ARTURO 

j  Es  en  vano  !  ¡No  esperes 
ninguna  explicación ! 

FLORINDA 

¡  No  entiendo  tal  despego 
qué  causa  motivó ! 

ARTURO 

Más  vale  que  no  intentes 
saber  por  qué  razón. 

FLORINDA 

Natural  es  mi  anhelo... 

ARTURO 

Entre  nosotros  todo  acabó. 
Chápiro.) 

Impaciente  aguardaré. 

CHÁPIRO 

Estaré  al  salir  el  sol. 

ARTURO 

No  faltaré. 

koburg  (A  Carlota.) 
Déjame. 

Carlota  ( A  Koburg.) 

¿Quién  te  inspiró 
semejante  decisión? 


I 
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TODOS 

Oh  cruel  desengaño, 
sin  igual  decepción,  etc. 

FIN  dEl  cuadro  segundo 

(Intermedio. —Orquesta  sola). 


CUADRO  TERCERO 


I 


| 

( 

í 


í 


Al  fondo,  desfiladero  y  puente  sobre  el  torrente  que  se  despeña  al  la 
la  carretera  que  se  pierde  en  un  túnel, — En  los  primeros  términos,  a 
quiérela. ,  la  continuación  de  la  carretera  y  bosque,  a  la  derecha ,  la  h 
posterior  de  la  posada  de  Locarno.  Aún  es  de  noche. 


de 

ii- 

da 


ESCENA  PRIMERA 


Arturo,  sable  y  revólver  al  cinto.  Un  sargento  de  gendai 
Vienen  por  la  derecha  primera. 


es. 


Arturo. — Sargento,  necesito  hablar  con  usted  resen 


a* 


mente. 


Sargento. — Estoy  a  sus  órdenes,  mi  Teniente. 

Arturo. — ¡Hace  poco  me  han  inferido  una  ofensa. 

Sargento. — ¿A  usted?  ¿Quién? 

Arturo. — El  marqués  de  San  Gotardo,  hombre  mujeriejy 
osado  como  el  que  más.  En  resumen,  que  al  amanecer  no:  a- 
tiremos.  El  duelo  es  a  muerte. 

Sargento. — Mi  Teniente,  yo  no  puedo  consentir  que  ex  ¡o* 
ga  usted  su  vida... 

Arturo. — ¡  Es  cuestión  de  honra ! 
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Música. 

ARTURO 

Es  imposible  resistir 
tan  ruda,  tan  triste  decepción. 

Jamás  de  Florinda  pude  esperar 
la  ingrata  acción, 
infiel  a  sus  promesas 
sin  motivo  fué. 

¿Por  qué  olvidó  sagrados 
deberes?  ¿Por  qué?  ¿Por  qué? 
i  Triste  de  mí, 
que  con  fe  leal  la  creí ! 

Por  el  crüel,  fatal  desengaño, 
a  mi  pesar, 
no  la  podré 
jamás  olvidar. 

Hablado. 

“fll  ' 

Arturo. — El  Marqués  afirma  que  Florinda  le  había  conce- 

3  una  cita  amorosa.  (. Florinda  avanza  después  de  escuchar 

interior.) 


i 


ESCENA  II 

Dichos,  Florinda,  por  la  derecha. 


lorinda. — ¡  Arturo,  Arturo,  eso  es  falso !  Una  infame  ca¬ 
nia.  Pero  permite,  ante  todo,  que  te  haga  una  revelación... 
rturo. — ¿Una  revelación? 

tORiNDA. — Muy  importante.  El  marqués  de  San  Gotardo 
‘■s  tal  marqués,  sino  el  Chápiro,  el  jefe  de  los  apaches. 
rturo. — ¿Qué  dices? 
argento. — ¿  Qué  ? 

-.ORiNDA. — El  chofer  y  el  mecánico  que  le  acompañan,  han 
'  io  hablando  sigilosamente  con  el  marqués.  Apenas  queda- 
solos,  me  pidieron  algunos  fiambres  y  bebieron  mucho  vino, 
ispués  del  café  han  vaciado  una  botella  de  coñac.  Allá... 
otra  parte  de  la  casa  están  ebrios  completamente.  Al  prin- 
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cipio  cuchicheaban...  Luego  se  oían  fuertes  carcajadas.  C 
sa,  me  acerqué  a  la  puerta  del  cuarto  donde  están,  y  entre 
cosas  oí:  “¡  Ahora  va  a  ser  ella !...  Antes  de  que  salga  el  : 
"aderezo  de  la  inglesita  volverá  a  nuestro  poder...  Los 
"nientos  mil  de  ese  milord  imbécil,  serán  para  nosotros  1  ¡ 
"ganza!, — gritaban,  tambaleándose... — y  ¡  Viva  el  Chápiro 
"quien  todos  creen  el  marqués  de  San  Gotardo  !” 

Arturo. — ¿Eso  es  cierto,  Florinda? 

Florinda. — Pueden  ustedes  convencerse  por  sí  mismos 
Sargento. — Mi  Teniente,  nuestros  hombres  están  preve 
aquí  cerca,  en  el  cobertizo. 


ras 
l  el 
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ESCENA  III  j 

I 

Dichos,  Carlota  y  Koburg  azoradísimos  y  asidos  uno  a  ro. 
Por  la  derecha,  mirando  hacia  el  interior  de  la  pose  . 


Koburg. — |  Chist !  ¡Ciar...  car... car...  Carlota!  {Sin  re 
en  Arturo,  Florinda  y  el  Sargento.) 

Carlota. — ¡  Calla  ! 

Arturo. — ¿Qué  les  ocurre? 

Koburg  y  Carlota. — <¡  ¡  Ay  ! !...  (Asustados.) 

Koburg. — Es...  que  avanzan  dos  sombras... 

Carlota. — Nos  persiguen...  los  apaches. 

Arturo  (Mirando  al  interior  de  la  posada.)  —  Ahí  * 
Ocúltense  hacia  este  lado. 

Florinda. — Son  ellos. 

Arturo. — Cuidado...  y  a  tiempo,  Sargento.  (Todos  se 
tan,  medio  ocultándose  y  quedando  en  acecho .) 


m 


en. 
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ESCENA  IV 


Dichos,  Randoff  y  Benuá,  completamente  ebrios.  Ran  ff 
con  la  servilleta  al  cuello  y  una  bandeja  plateada,  brill  te. 

Benuá  con  la  botella  de  coñac. 


Randofe. — Benuá,  yo  necesito  respirar...  (Tambaleánc 
Benuá. — <¡Y  yo!  (Idem.) 

Randoff. — Estamos  un  poco...  un  poco  alegres...  ¡jiji 
Benuá. — 1¡  Emocionados. . .  por  las...  visiones  nocturm 
¡  jijiji!... 
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Randoff. — ¡  Ya  lo  creo!  ¿Te  acuerdas?  Al  acostarse  la  hija 
el  posadero...  ¡qué  cuadro!... 

Benuá. — ¡Jejeje!...  Cuando  se  miraba  al  espejo... 

Randoff. — ¡Toma,  toma  la  bandeja!...  Ponte  así,  como  si 
leras  un  siquis. . . 

Benuá. — ¿Yo  un  siquis?... 

(. Randoff  le  da  la  bandeja,  Benuá  se  coloca  frente  a  Randoff 
t jetando  la  bandeja  con  ambos  manos,  como  si  fuera  un 
pujo.) 

Koburg. — i¡  Están  complexamente  borrachos ! 

Benuá. — ¿  Así  ? 

Randoff. — ¡  Ajajá  ! 


» 


vi 


Música. 

randoff  (. Remedando  a  Florinda.) 
Al  mirar  mis  ojos  brillantes 
y  este  rostro  encantador. . . 

FEORINDA 

(¿Qué  escucho?) 

benuá 

Mi  marido  fiel  y  constante 
ha  de  ser  mi  admirador... 


RANDOFF 


...or !... 


EOS  DOS 

¡Mi  más  constante  admirador!... 


s 


Hablado. 

i  •' 

andoff  y  Benuá. — ¡Jajajaja!  ¡  Archisuperior  !... 
eo rinda. — Me  acechaban.  Al  acostarme,  dije  yo  esas  mis- 
palabras. 

andoff. — Pero  a  todo  esto...  ¿dónde  estará  nostramo?... 
Enuá. — -¿  El  Chápiro  ? . . . 

andoff  ( Amenazándole .) — ¡El  marqués  de  San  Gotardo!... 
RTuro  (. Aferrando  a  Randoff  por  el  cuello.) — '¡Alto  ahí!... 
argento  ( Idem  a  Benuá.) — ¡  Date  preso!... 
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Randoff  y  Benuá.) — ¿Quién  va? 

Arturo. — ¿Dónde  está  el  Marqués? 

Ranboff. — Ha  ido  a  darle  el  pasaporte  al  tenientillo  de  g  - 
da  riñes...  ¡jiji! 

Benuá. — Pero  buena  se  va  a  armar  cuando  suene  el  <  - 


paro 


Randoff. — Saldrán  los  de  nuestra  banda...  y  ¡  zás !  ¡el  gp 
golpe ! 

Benuá. — 1¡  Amarraremos  los  quinientos  mil  del  milord  - 
bécil !... 

Koburg. — *¿  Imbécil  ?. . . 

Randoff. — »¡  Imbécil,  sí  señor!...  (Arturo  y  el  Sargento  ai  - 
rran  rápidamente  los  brazos  de  ambos.) 

Arturo. — Adentro  con  estos...  y  en  seguida  al  desfilad  ) 
por  los  demás. 

Sargento. — ¡  Anda,  perro !  ( A  Benuá,  que  se  resiste.) 

Randoff. — Pero. . .  ¿  qué  ?. . . 

Benuá. — Pero,  hombre,  pero... 

Koburg. — ¡Perro!  ¡Perro!  (Arturo  y  el  Sargento  encict 
a  Randoff  y  Benuá  empujándoles  y  entrando  por  la  puerU 
la  posada ,  primera  derecha.) 

Carlota. — ¡  Ay,  Koburg!  ¡Esposo  mío!... 

Florinda. — 1¡  Virgen  mía !  (Unirá  por  la  primera  derecl 

Koburg. — ¡ Valor,  mucho  valor!... 


ESCENA  V 


Dichos,  Guillermo  y  Francisco  por  la  segunda  isquierá 


Guillermo. — Hoy  la  noche  parece  más  oscura...  (Avansi \ 
do  con  cautela.) 

Francisco. — Precisamente  iba  a  decir  lo  mismo. 

Carlota. — Mira,  Koburg,  dos  sombras...  ( Indicando  a  G\ 
llermo  y  Francisco.) 

Koburg. — ¡Sí;  otros  dos  apaches!...  ¡¡Ah!!  (grito  fuert 

Francisco. — ¡Eh!...  (Retrocede  y  da  un  pisotón  a  G 
llermo.) 

Guillermo. — ¿Quién  va?...  (Asustados.) 

Koburg. — <¡  Teniente  !  ¡  Teniente  !  (A  Guillermo  y  ~ 

¡  Si  avanzáis...  os  descerrajo  siete  tiros  a  la  vez! 
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honrado  de 


Guillermo. — ¡  No  atentéis  contra  el  hombre  más 
liza!  ¡Yo  soy  Guillermo!... 

Koburg. — ¿  Guillermo  Tell  ?  ¡  ¡  Falso ! ! 

Florinda. — ¿Qué  voces?  (Saliendo.) 

Guillermo. — -¡  Ay,  Florinda  !... 

Florinda. — Es  mi  padre... 

Koburg. — ¡Ah!  Os  había  tomado  por  apaches... 


ESCENA  VI 

Dichos.  Arturo  ( primera  derecha.) 

Arturo. — Perfectamente.  Ya  he  dado  las  órdenes  precisas, 
óndase  en  la  posada,  para  que  el  Chápiro  caiga  en  sus  pro- 
s  redes.  Conozco  ya  su  juego...  y  no  puede  tardar. 
lorinda. — ¡Por  Dios,  Arturo...! 

Guillermo. — ¿  Pero  qué  pasa  ? 

RANCISCO. — >¿  Qué?... 

rturo. — Después  hablaremos.  Entren  todos  en  la  posada. 
arlota. — Vamos,  vamos,  Koburg... 

oburg. — ¡  Ahí  dentro  estoy  dispuesto  a  todo !  ¡  Valor,  mu- 
valor!  (Entran  todos  menos  Arturo.) 


ESCENA  VII 

Arturo,  en  seguida  el  Chápiro, 

(Turo. — Los  apaches  no  esperarán,  para  dar  el  golpe,  a 
amanezca.  Aquí  viene  mi  hombre. 
íápiro  (Avanzando.) — ¿Señor  teniente? 
turo. — q  Señor  marqués ?. . . 

•  tapiro. — Reconozco  en  usted  valor  v  serenidad. 

Turo. — Lo  mismo  digo.  Y  agrego  que  domina  usted  el 
le  la  ficción. 

Apiro. — ¿Quiere  usted  decir  que  fingí  al  acusar  a  Flo- 

'  r? 

Aturo. — En  fin,  de  hombre  a  hombre  n,o  va  nada. 
apiro. — ¿Vamos  al  desfiladero?... 

*  puro. — '¿Se  impacienta  usted?  Vamos  a  liquidar  cuentas. 
1  para  usted ! 


A 

c 
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Chápiro. — ¿Peor...  por  qué? 

Arturo. — -¡  Porque  vas  a  perder  la  partida  ! 

Chápiro. — ¿La  partida? 

Arturo. — Sí;  la  que  capitaneas,  ¡  famoso  Chápiro!...  (Api 
tándole  con  el  revólver.)  ¡Date  preso!... 

Chápiro. — ¿Yo  preso?  (Da  un  salto  atrás.)  ¡Así!  (El  C¡ ¡ 
piro  dispara  contra  Arturo ,  pero  no  hace  blanco.) 

Arturo. — <¡  Mala  puntería,  ilustre  apache! 

(Rumor  de  voces.  Disparos  lejanos  dentro.  Confusión  r¡ 
dente.) 


ESCENA  ULTIMA 

Dichos.  Varios  gendarmes  avanzan  rápidamente  apenas 
paró  el  Chápiro,  y  lo  sujetan  sorprendiéndole  por  la  espal 
desarmándole  y  trabándole  los  brazos.  En  seguida  Florín 
Carlota,  Koburg,  Guillermo,  Francisco;  turistas  (señora 

caballeros).  Coro  general,  etc. 

Chápiro  (Al  verse  sujeto.) — ¡Traición! 

Arturo. — Amor  con  amor  se  paga.  Conste  que  pude  ha- 
disparado  contra  ti  a  mansalva. 

Chápiro. — ¡  También  es  verdad  ! 

Koburg. — Teniente,  ha  ganado  usted  la  Cruz  de  Benefic? 
cia  y  1a.  del  matrimonio  con  Florinda. 

Francisco. — ¡  Eh,  eh,  eh  !  Poco  a  poco. 

Guillermo. — Francisco  será  mi  yerno,  mediante  los  quín 
rail... 

Florinda. — Aquí  están  los  de  mi  Arturo. 

Carlota. — Es  la  dote  de  Florinda. 

Koburg. — Además  de  otros  quince  mil  que  yo  les  dono,  cor 
padrino  de  boda. 

Guillermo. — ¿  Luego  son  treinta  mil  francos  ? 

Francisco. — ¿Treinta  mil? 

Guillermo. — Francisco,  lo  siento;  pero... 

Francisco. — ¿Prefiere  usted  al  teniente  por  los  treinta  w 

Arturo. — ¡Precisamente !  El  mejor  postor... 

Chápiro  (A  Francisco.) — Ciudadano,  hay  que 
se.  La  fatalidad  gravita  sobre  las  criaturas.  ¡  Es  la  ley  < 
mundo ! 


conforma 


Koburg. — Por  eso  los  apaches  que  cantan  barcarolas  y  ro- 
n...  ¡sufren  el  peso  de  la  ley! 

[El  Chápiro  da  un  paso  hacia  Koburg.  Este  retrocede  cómi- 
nente.) 

Música  final. 

florinda  y  CARLOTA  (Al  Chápiro.) 

Veloz  en  automóvil 
cruzaste  los  caminos, 
envuelto  en  torbellinos 
y  como  el  huracán. 

chápiro  ( A  Carlota  y  Florinda.) 

Brillantes  son  mis  ojos 
lo  mismo  que  luceros 

Íque  atraen,  hechiceros, 
cual  poderoso  imán. 

TODOS 

I  Aterra ! 

con  su  mirada  de  sátiro... 
y  a  las  bellas  aferra 
¡Chápiro,  Chápiro,  Chápiro! 

CORO 

í  Victoria ! 

Cayó  el  ilustre  apache  ya, 
por  nuestra  gloria, 
en  nuestro  poder.  ¡  Victoria ! 

(cuadro. — telón) 


FIN 


no 


Precio:  1,50  pesetas. 


